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DÍ7&Ttidíeimo €spectAc.ulo es ú1 c^frecen grataitAmente al paebloeBpa&ol los fa.Enoao3íiislonjai];i«. 
que, con una amabHí^lad qna nuOda, Se lê E podrá ag^radecer baBtaDto, no han vacilado en presctttarse 

camisa ant« ]a rú^ocijaila ^aleria^
N9 podís. de cae rebabo, noa vez. desaparecido el Viejo Pastor que Jo gniab&i La es-

oeoa de I>. Qaijote, 8aDC.bQ, Mai'Uoí'ce.B, di ventero y  ios cuadrillaros ha tenido una secunda ediciúDj 
m¿s alborozada aun lu e  la. prlicera..

¡Qaé sli^aia p;resca, pues ao se ofrece cada día ocasi^ti de soltar 1$. carcajada con taitto 
CODKinuA. la facba de loa crímenes pasionales, ¿ car^o de zapaterc^B de portal, porCeroB y  d«ináB hé­

roes, vicCicnae del amílico,
Dd&de que la crent& ha dejado de leer las nóvalas de Fernández y  GoozAlee y  Ortega 7 Frías las co- 

ri'^efi^cívaa por otra parte^ favoreijidaB, con extraordinaria éxíio, por [a. prensa de mayor cjritula:.LAn.
Tildo a&Qsibo est4  sepruro de Terse retra .̂4tdo, para satlefacoi^a 5 'orvallo de la patria, «n la parte 

n)¿» visible ds los papelsa públicos, l(?aales á I0.S qae exhiben esos Joteros en cuya administracióD &e 
han despachado los biilec«s premiados.

Y no bay duda que La popalBrízacidn de b e retratos d « lo£ zapateíOB, mondODifueros, atracadores^ 
y  ptancbadoraa de cráneos t í t o s  es una de ias alt«.s misicnee que incumben al períodiamo. 

Lo diíPO do severa erltica es que no publiquen también dibajos ó fotograffaa del acto de darles ¡ga­
rrote ¿ Jos condenadob i  pero snp&nemos qaa no nos verenrios privados por mucbo tiempo de la
correspondiente instantánea.

Ha producido efecto en los amantes de nuestras gloriosas tradiciones picarescas el de^onbrtmi^nto 
de una academia de rater<». Gracias al cielo la descendencia de Monipodio no se ha eztingnidoi ¿llixuel 
de Lacas, A si ae qnlere, Pedro Conti^ d irigía  con admirable Labilidad los eatudioa de los jó?e&ee alum­
nos d o l i  academia; ta enseflanaa era complotísima» verdaderamente concediéndose la debida
imporeaneia ¿ la a^í^catnra del ciclismo^ El doctor 4 domine Lucas, susodicho, habíaescof?ido paralas 
prj^otioaa de Jas bicicletas un Tel^dromo corca de La plaza de Oriente^ de manera que el colcjü îo, esta­
blecido en una caaa de la calle de la Morera» contaba con todos los adelantos modernos.

Lo de Marraeeos se ba convertido en el octento de la buena pipa y  [luedea darse por desvanecidos 
insfiueño» epicda de los que pretendían plantarse de nn salto basta el ¿tJas, que es, según dicc^n los 
txpaníiomstas, nuestra frontera natural, dudóle así la razón i  Alej&ndro Dumas. Yo nite alegro 
mucho, pues hubiera sido una triste gracia qnchubjÉBemos voelto á aquello de qnoel CiíTKte da Venadi' 
to ha arrasado á Frajana, para luego salir coo que todo se redada á uu cañoneo leuio, Vale m4 e que 
mire moa e l ¿ frica  deade casa.

7 a ha presentado sus credenciales al Re^ el ministro de Ja ftepúbllca de Cuba, 3 r. Kercban, y  se Jia 
podido contemplar Ja bandera de la Etíretla  solitaria  ondeando en los balcones de la 10i;̂ acÍ4n, al mismo 
tiempo que ae babta de construir nn monumento & Sa^asta, y  el Sr.. Montero üios es reconocido Jefe de 
un p&dazo de partido-

En Francin, oomo menos patriotas qne nosotros, no consintieron que QUivicr, ni Grammont, ni Ba-̂  
zsine, ni LehccQí, ni F a llir  volvieran a levantar cabesia; em Italia le dieron la dimisorias ñ. B iraUieri y  
en ¿ustria al (eld mariseal Benedeclc, derrotado en Sadowa» se pegd un tiro^

Como también se pegé nn tiro ei almirante Villenenvc, al negarse í  ser recibido por NapoJcún des­
pués del destrozo de Trafalgar.

Aqnf somos de otra pasta; por baber recibido el general Cuesta el gran julepe en la batalla de Me- 
delli'n se Je ascendió A príncipe de la miiic-'iaj como llegará & serlo tambi6ni indudabJementOi el inven' 
tor de ia trocha, qae tanto gusto di6 haoo algunos aflos.

AROOS
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E L  BESO

Joa n lllón era  de todos los in d iv id n o s íu e  h s b í l  reolnidos on í l  penal e l m W  tem ib le  y  de h istorls 

mde nfigra..
Por *08 wtoB d « rebeldía, p^r b u s  proftacca cont«stacloneB. por ea coDaiciiSii »Tie:fca, por b u  ftflciOía, 

vocación horrible de ver la sanare humeante aalir & caños de Ift breeha abierta por an navaja en un 

cuerpo buinaco, eiTA da todas temido «a  el presidio-
Habja-s^vado del garrote gracias A «n  indalt:o,pero au fin estaba, prevlato; bay qaSen tletie gacailo 

et eielo en la tierra, Jtianirón se hffHífl cenado el infierno sin reccuneitdaciones ni inflae&eia».
Como Alguien 

tnvíera empeHo en 
que ia maldad se be' 
redase, JaaDÍll4i) te" 
nía nn bijo, un bijo 
marcado j a  desde en 
n^filmicnto para ir á 
presidio.

Jeo, euclea- 
que^ m^lo de cH:>adi- 
eíúD y  11Q compendio 
del padre y la madre, 
doB srandeB infamiaa 
en UD oaerpeclllo mé­
nade.

Los Difloa por muy feos QXte aaan 
sneleo isapirar simpatía, aqttel Ca^bi- 
modo no,

Qdten le 7sía ae apartaba de éL 
Qaien le eocontraba Al paao se ho­

rrorizaba do BU fealdad.
Era aqne] niBo qui7á el único que 

no habla recibido un beso.
Quizá ol prinae.ro que no hubiese Ips' 

pirado noa palabra de Jéstima.
Qiiiai el solo ejemplar de Is, especia humana, que no hnbieaesido objetoj ni de ona limosna do com' 

pasi^A.
Jaanillón que era tino^rro, no odiaba, á su hijo, pero tA.nipoco le amaba.
S[ iba.¿ visitarlo al presidio lo trataba ecm despego.
Juanillún aunque hubiese sentido una ^ran pasión de amor por sa hijo tampoco 4  ̂Je hubiera aca­

riciado, porque creia que eso estaba mny mal en los bombree y  que era cosa de madamas.
Una r e í  1q.£ el b1Jo de Juanillín al presidio y á la entrada tropezó, di4  con sn cuerpo en tierra y  

quedó lamentándose, danilo faertes ^yes.
Acertaba & pasar por su íado el Jefe de la prisión y  lo levantó y  deapuóa da acarbSarlo Le dió un 

beso.
Juanitlón lo vió y  caltú.

Una tarde eo una de las cuadras del penal buba ocin.



Bl Jefe de la prÍBÍda peD^trd «£i ella j  quíao imponerae & loe dUbUTado». pero ]a «suprema, no pareefa 
(AcLL

El oabeSA delm otf» Ja&vill4ci. t¡o bs I&b prometía mny  b u «»ae«t p«r$oiQal dci la cárceil y  por eso 
fad UrrasdeBd sorpresa enaodo vieron A Jda&illód d«pOD«r lae armas al v e ra l Jefe y trocarse «la manso 
cordero.

Oíro de loBreclüBos ateá & Jna&iLlún au conducta, ^ se  pnao alfreote de l08 indíecipUn&doB.
Comn e! Jete era hombre valeroso se diríglO al nnevocaudillo para reducirlo & la obedi«&Cí^<

EE pre$ldUrio al v « r  venir « I Jefe, empuña nna navaja y  le d irigí A un ilfolpe rj^pido, que por pronto 
qne acudid í  pararlo 
10,70 vendida su vida 
UD iDBtant»i pftro nna 
mano rápida Como 
rayo contuvo el brazo 
criniioal s et JCifc que- 
dú k salvo»

De Jaanílióa era la 
mano qü« U  Providen­
cia nsó en aquella oc 11
BiÓDi

Calmado el tumulto» 
pr^guntú el JeteáJua 
nillód;

—Pero tü qne odias 
A todoB  loB hombres»

¿como m « bae $alvado^

JnaDilión no d ljon ad a , se encog ió  des bom brc«; pero lu ego  r^firi^odcijiie e l ca&o d ijo :

—Sí le be librado de morir es por qne besó un d ía & mí hijo.

To!dÁ9 Caa^eT'Bro

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE



II

CONFLICTO ENTRE DOS AMORES

Era. Basitio nn pobr« que debíft en &i36t«uto ¿ la limosna-
AchacoBO, d&bil, ei Loaóia la mano al no era cicrumccitc per dúfirá.1]e&imieQtciade1

alma, eitio por flaquezas del cuerpo,
T  no mmdi^Aba para, sí ¿ole; m«adl^Aba. para su íiija.
T  eata palabrA, Ia pAl&tirA «bija* explioAbn. ¿n $.btt«trA&i¿n ala ]fmlt«s; kus viaj«s de pueblo en

/^Udblo, & pie, con nleTe y  con icBola- 
_  filoDea; Ja renuncia de sa orgullo de

ancijíiio obrero, toando iba al trabajo 
oon la aocitud de un héroe, abatida 
abora la frente, samisoBlos ojos, bal- 
bucj^-tit» la. 70Z., cuando se trataba de 
oonquÍBtar el part por medio de sd' 

f'.. ' _ . .• •. ...• . • •••\ piiea llorosa^ para fiuadorada hija,
Adriana, merecía en verdad, 

toda idolatría,
BeJla, graciosa, inteJigente, no pa­

recía naeida de bo^bre tan humilde. 
La nataraleza tiene esos c&priobo», 

ó esas compensaciones.
Su la euna más oscura hace apare­

cer el genio qae alumbra el mando, 
del mismo modo que hace brotar la ñor 
más linda y  de mAs excinlsito perfume 
en un terreno lueulto,

E ra  Adriana de cabellos rabio& 
eo>no la espida de los triaos en junio; 
de ojos azuJeg itomo el cieCo de un día. 
primaveralí de tez blanca y aterelope' 
)ada como el p6talo de una asocena- 

Su era ̂ ^balta; su andar, j?ar-
boaisimoi susonirisa llena dednlzurai. 
Rode&balann encaotoquc ^ubyacaba 
todos los corazones-

£ra,ea urta muebacha. (paes no 
contaba arriba de dies y  ooboatioií) 
creada para inspirar proiundas pask ' 
nes. Y, enefeoto, inspirO un amor loco, 
Frenético^deaesperado, un amor de esos 

' ' . '. qae produecn la. muerte sino tienen
-  ̂ ;  satiafAcciíu, en Eiiffüiiio, an señorito,

 ̂ ^  muy rico, propietario de nubiles ñD'
\ ■ ■• :• . .s K ' \ cae, y  poseedor de un nombrE# liniju■

.̂ .. . ■ do, en uuo du los pueblos cercanos al
de Adriana..

Cu^euio, al conocer i- la hija del 
m endi^, y  a! averi^oar sd modestísima condici6n, fraf^ud planes de libertino.

Tonía alpfuiaa disculpa- Era. joven, lipero, suapo^sa mnoo, proviata dedinero> había locado &iemp;u 
el do, de aus (au6asíae. (*Qu¿ extraño es qae pensara que la bija de un meudigo aeria para, él una mu- 
presa fan^ilisima? Se eq ai roed, ain embar¡;;o,

Adriana resistió, siu mogigatería, pero con eutereisa, la» aseehanaas de Eupenio, Y  6st«, eoaTcncido 
al cabo de )a Inatilldad de sus propósitos, llevado por reprobables g-aminos, resolvió eeriament« en uor 
tejar & Adriana en Ja forma eortés y  apaaionada con que ae corteja & la tniijer que se eti(;e para esposa, 

—Ue casaré eonti^o,—Ja dijo un día Eugenio,—Pero me casaré si con&iefttea, no aélo cu separarte de 
tu padre, sino en no volverle jamás á ver- No es que y o  le deteste, no. i^ero, ya  que arfastro Jas burlas 
de 109 que niü:! oornprenden el matrimonio aino como la uniOn de las fortunas semejantes, por nacnos 
deseo que mis hijos i(;núren siempro que son nietos de un hombre que debía au vida á la piedad a^na- 

Replicó Adriana llorando, Saen^razOn luchaba entre dea sentimientos i^a lm ente nobles. Amaba A 
Sü padre; pero también amaba & Qo^enio.



No oliata.)itei pronncció eetft- (rase, que e r» como in  lenteticlBuie jnuftrtoj 
—To u pn ^  Aba&doaftr¿ ¿ mi pndre.
EBtaywron «D stwpeiiBo Ue relAcíones dnrante ftlífún tiempo. Suganío se mareh* á su paeblo y  

Adriana se retiró  A lo  más «eccnd ido de bu pobre casa parft U m e n u r  en la soleds^d fla des^raciadA awrte- 
La auBecitSa txa atnorti^nabii, eitt «mharífo, U  pasión de los dos amaiíteBí antee bien la privación 

verse y  hablarBe av ivabA  más el fn ego  de sos coraaonea,
Una noohe^ e« r»rcacntfi Basilio eí mendii^o en oaSA de Eo^enio,
—VengOj—le dijo,—i  sacrilicarDie por mi hija- CiBese ueted con etla, Conosco qae aerSn nsledes r&- 

lic.e«. Ella Le amA y  uatad tam b i^  lA Ama. Annqae me sea doloroso, mny doloroso, renuncio á eatar fi­
an lado en ta vida.

Eugenio» 3in poder contestar nadA, i:oníaov¡do dcl sacrificio do aqnel padre, le estrecho inertemente 
la maco, E¡nla puerta, acertó & decirle:

—lío escarfi» nsted abandonado. Re­
cibirA una p^nsiún..,

Bl mendigo no qnieo eacncbar 
y  Be alejú eia 1& oaenridad de la noclie.
Ta iba t  distancia, 7 se oían» por don' 
de caminaba: desconsoladores bo1]0̂ 0b<

Mas, Enpireuio (asi es^legoiamo bn- 
mano) no pensil de&de aqnel instante 
ic is  que en sn íehcidad. DiO orden de 
arreglar presurosamente todo lo nen̂ e- 
sario para la boda. Un mes después, ya 
era esposo de Adriana.

Pararehnir toda clase de imperti­
nentes comentarios a lo qde calificaba 
la ^ente de «locara^, se instaló con sn 
esposa en nna de sas mejoree casas de 
campo.

AEll vivieren contentísimos. AdríA' 
na era un aO[;R]- Cada dia que pasaba 
descubría en ella Eagcnio nna nneva 
belleza. P^rA Coronar tanta ve»tpraj 
al aDo, tnvieron nn hijo bermosísimo.

'L.a tarde del bAtttieo, ccne^irrícron 
varios amigos invitados por EngeTiio, 
á U  íEOradA eaixipe$tre del feEíelain:LO 
matrimonio.

Terminada la eeretnonlA, se brindó 
Eagenio A mostrar sn casa A los ami­
bos, y  pidió iaa llaves de todas las bâ  
bitaeiones. A l llegar í  nna de ellas» 
que ee ballAbA en el piso m¿s Alto de la 
qqinta, bailóla rnertemcnte cerrada.
Probó todas las llaves y  níngana ee 
«justaba A lA cerradera.  ̂ _

Adriana, qae había guardado pocos días de oaareotena, y  qae había qiierido presenciar, y a  de pie, 
el bantl7o de su bijo, acompañaba A an marido é invitados en la excursión por la caaa.

—¿Y la llave de esta pnerta?—la preguntó Eugenio.
AdfiAna etnpalidceió como nn cadaven tArtamadeí alj^naa palabras, y, ñnalmenK sacando nna 

llave de sa bolsílJo, la entr^^O A Bngenio» diciendo; —[Aqni estál
—¿Ta has puesto mala?—la interrogó «1  marido atectnosAiíaente» sosteniéndola con su bifABO.
Y, lae^o^ con misterioe»» eonrisAi atadió; —¡Nada («mas!
Abrió la puertt Eugenio, Eu la habitacióo apareció un hombre, nn viejo. Era Basilio, el mendigo. 
—¡Lo sabíaJ"-exclamó Bacenio-—Sabía que todos los díaa se veían ustedes, allá áfaera, en el cAmpO. 

S ib ía  que el abuelo r»o quería morir sin ver A sti nieto, y  por eso ha enerado hoy en casA, Sabía que el 
sacrificio de este padre había sido sincero, leal, ^randísitno; pero que la naturaleza se había superpues­
to A todo3 los juramentos. Y  como sabía y o  todo «ato, y  admirabA el corazón de Adriana qxte dssañaba 
todo mi «nojo, y  fl^aso perdía su ventura, i  traequc de no separarse de en padre; hoy que yo también, 
soy padre, com|>renrto cuao abaarda era mi pretensión. Me moriría de dolor si viera uu día quem^hijo se 
avergonsaba de su padre, y  me abandonaba. iVen^an, pae», todos A mié braioa! Josá OE SlLSS
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A ESPAÑA

Si?b«rbEA Espaflüt, ea&i]«.ba. de «ate. lir^ 
el c&nto eatnsiaemado, que Ja inspira 
tu (^rasde^a, tü eep^D^orosa,
qi]« potostft^ ¿ maa. -rtiz, proclama toda 
la  A n ié r ic a  e s p a ñ o la ;  p o r te o to s a »  

tu j^loria y  valor, eabEini^ oda.

Oye, EapaGa, este cajito que te envía 
de América &«ta pobro lira mía;
7 á ti ] le[?a crozando el óceajio, 
como el suspiro q w  una i 'kt d & hija 
mando. ¿ la madre que el desElDO in&atio 

17 en ftu meiit« lleva, ñja.

Oye el canto mezqaiuo; mas alnooro, 
eco f ld  de la vo¿ de no muitdo entero; 
y co buBQne;j en 41 c í Ja heripQCiSDrs..,
1)1 U idea atrevida del poeta; 
no hay en él ul armonía, t3i dalzura; 
mas sí aoior, sf verdad, franc4 7 cecueta.

Eb el cantó roiousto del salvaje, 
del aroma impregnado deJ (olla.je 
de.sns selvas, territiJe enar rugido 
del puma, que bu imperio en ellae siente; 
del lorreste Amazonas eoal bramido, 
eual la voz de b e Andes sn tormenta.

H]co ñel de la 'voz de un c.on tinenta, 
dft un mi3,ndo es eJ saludo ñel» ardiente 
que A ti lle¡;ta [ob Sspaflfti tan amadaf 
en radoB y  aincfiroa sna caotarea, 
que dejando'esta tierra'en la alborada 
marcha ennaelto en las nabee de Jos mares.

Los ríoa, y  los Isf^os, y Jas sierras,
cada paso que de en estfts tierras^ 

nct recuerdci, una j^lorJa fa7a miro 
que todo aqnf demuestra tu grandeza 
y yo  en ti, noble EspaGa, absorto admiro^ 
do ta U fitorU eiabUioe la belleza.

Aqní enonentra en el peobo americani;]
¡oh madre? el b ijotuyo un leal hermano; 
de eî  naadrc común hijos nacimos» 
una lengna. comi]iri lú nos legraste; 
y  admirando T.ue glorias aprendimos 
íL venerar esa lengua dej^ete.

Asi cotnoel soberbio monumento 
el nombre del autor, de tal portento, 
en la pipdra noa muestra, del estrecho 
i  Mé^ieo, la az.teoa, ñera hurafia; 
lapida es al contemplar de todo pecJio 
brota nn ¡irito sublime: ¡Qloria A Espaüa!

Oaiaai Qá l l i







A  treB&l&EiEt>a metros de U  cnyftn casne bt^Lsaa se arra.6íman eb la. rsc-arpada Iddrr.i handlsD' 
do en Ia« «apinos^s br«ltne los g ran íticos  clm leiitos y  lc'?aíitEt)do bus altos m uro i sobre Ia MAoara iO' 
menea qne Lérida por e lao l poniente ae esfLtma íton toóos violáceos, el v ie jo  cestiElo de tos Marqueses 
de Uontferradas oirece  a l m ondo &q& rnln^y,

E l eaBClllono es títi vleju , «s  uq m nerto. De su actijyQA e ra »d «í:a  solo quedan mí!ieros ds «po jo ii loe 
areo$ deSEDOrooados parecen oostiliaa delmonstruci de piedra, fra<^tnTndas en  su caída , y  loe torreooea 
de almenas m elladas simulan las m audfbalas d eu u eaqn ele fo  desdeotado.

Los buitres an idan en $a» c.ambre5, los Jap^artos en las i^ri^cas de sos muros y  ics  pilEu«loe y  vsj^a- 
bundos en sns corredores y  en sus patios.

Ea los rep liegues d e  aquellos despojos d e  p iedra  se [?ua.reoeia tam biéu los despojos soelales, y  ¿obre 
m ontooesdc paja podrida a l a b r i ^  d e  aquellos muros, al re&guardo d e  aquellas roca » daerm eu los 
meoditíos y  los batnpoeos desarrapados que crnsao [>or eJ país.

Su e l frontis d e  un muro cuarteado, escudo de Los M ontferradas m neetra esenipido an e l g ran ito  
los que fu eroD  enárcales de traaos v igorosos y  quo ahora, recubiertos de am arillootos iíqoenes qtie in ­
vaden la p iedra y  la  carcomen, anublan eus líneas qne parecen cubiertas dal m atiz de la muerte.

¡Et em blem a d e  aqu ella  easa; »| blasón qn e representa aa historia, bu espíritu , sn v id a  parece un ín* 
[orm e dascouebado del muro qne al cruzar Jos cuervos aventan con sns alas!

Ateridos de frió y  calados perla  llavia, Á la caída de una tarde de enero se refafriaron en las minss 
dcl cascillo unos enantot na«üdi¡?os, Reunieron alfrana lefia, hicieron una boquera debajo de nnoa arc.oe, 
ahüdiados ya con tales protanaciones^ y  despuéi; de secar £. la lumbre aas cuiflapos y  de gQisar canti' 
dad de patatas en un caldero, se pqsEeron A cenar la baaofla, producto de sns mecodeos y  de sus postw 
laciones trashumantes.

Caando en esta operaciún, sabrosa para ellos, se ballunan enffoKadoe, vieron que se les acercaban 
algunos caballeros qne ¿ l «  incierta las vespertina contenplaban con asombro laa roioas del csetillo, 
en tanto qu# uno de ellos que pareeia ser el m is conocedor de aquellos lu(;;ftres, les daba minuc.3oso9 
pormenores biatóricos sobre el caetUlD y  sus anti^aos moradores.

Los mendigos oo prestaron atención 1  la inoportuna visita y  cont^nnaroo con la cabeza baja y  alfuo 
recelosos comiendo sns patatas; tan solo uno de ellos volvió el rostro y  escucb^nn momento lo que de­
cían los escuraioaistas, sorprendido de que Jes pudiera interesar aquel montón de piedras llenas de la­
gartijas y  yerbajos.

Siú embanco, entre lo que csciuehá & aquellos hombres se pereatú de una frase que le penetró por el 
oido despertándole amarffos recuerdos y  suscitándole ideae hondas y  graves que le impulsaban á co- 
municársclas á sus conpafleros^ á pesar del temor de que se rieran de 41.

Este mendigo era el más joven de JacuadrllJaí le llamaban el M«¡ao, sin duda por sn condición dulce 
7 bondadosa, por sn modo de bablar pastoso y  suave 7 hasta por cierta gordura burguesa que con­
trastaba con su oñcio de merodeador 7 meindicaute,

Quando se fueron los excursióniataa, el Xetao, con Ja booa llena de patatas, dijo ¡j^^avemente A sus 
contpajyeros:

—¿Eabéis oído lo que han dicho?
—No,- <iQ.flé?



—Que «ate castillo fné de Jos marqueses de Mootf«rradas,
—Buen provecho, ahora, ea nnestro y  de las ratas y  de lAS áRuHae y  de lodo el mmido,—replico el 

piAs TÍ«jodei los mendigos.
—Acaso fi«a mis mío í^uo vuestro,—dijo «1 3í$lao.
Los otros, eis comprender lo qtto ftl Melao qaería decir^le miraron oon cztraflcza, en tanto qne el 

meiadiso cactlnuó diciendo.
— Cnando y o  era niño v iv ía  cod m i m ad reen  T o ledo  j recnerdo qne hs.bit6bamc$ en una casncba D^ny 

húmeda desde la  cnal se «$c.aebabae^ constante ru g id o  del r ío T a jo  dcspeflándoselbajo al puente deSdii 
I^Iartin. Y o  iba A pedir lim osna y  m i m adre la va r  y  tan solo nos reuníamos per Ea noche, los dos ren ' 
didos d e  cansancio y  d e  hambre. En ocasiún de es­
tar m i m adre enferm a, llamú á la  pnerca d e  ducs- 
tra-cas a nn caba llero , d ijo  á m i m adre que babie, 
rec ib ido  e l  carta j  que no v o lv ie ra  á escrib irle i le 

cinco doros k  regañad ien tes, añad ieodo 
que no le  p id iera  más porque no pod ía  darle  nada 
y  y a  se d ispon ía á m archarse, cuando m i m adre Je 
d ija: — Sefloriio , <iuo qu iere uated ver a l niño? Ah í 
le  tied e  neted '— AqneJ hombre me mird con curiO'
&idad, me pasó la mauo por U  nuca» como c^nien 
acaricia Qn peiTO. y  se alejó de la casa ein volver 
la cabeza y  sin dectr adiós Mi madre: se quedó llo­
rando, y  caando yo  la pregoniS por la «janaade 
SQS lágrimas, me respondió^ —|Te parece bonito eJ 
recibimiedC.0 cjue te ba becbo tn padrel Porgue bas 
de saber qne ese señorito es ta padre, aun cnando 
tdao llevas ni pnede& llevar sn apellido.—PrejtaO' 

yo  A mi madre» iospirado por el bambre» si mi 
padre tenía dinero y  ella me dijo qne era nn mar­
qués tronado en cuya easa había ella estado sir- 
vieDijo, y  qne el jaegó y  los maJos negocios le 
habEan reducido fi la mayor miseria. No volví A 
ocnparmo de mi señor padre, qae ba mnertosin 
sucesores legítimos, hasta qae ai oír su nombre eu 
labios de estos hombres be descubierto qne este 
castillo ruinoso donde nos encontramos ha perte 
necEdo á mi familia.

—¡Caracoles,—exclamo nno de los mcndiffosj— 
i;^D0rAbamoB que teníamos el honor de estar eo 
compañía del señor Marqués de Moctferradasl

—/jííííds ííííilo/^repltcfi Otro en tanto que se quitaba eémicamente la  grasicnta frorra con la  más 
grasiema mano.

—Ta que está usia en su castillo mande á los oriadoa que nos arreglen las camas.
Cada cual dijo al infeliz JUcí«6 la cuchuaeta y  la burJa que le pareció mfts del caso y  no contentos 

con ofenderle de palabra^ comenzaron L echarle al rostro las patatas que había sobrantes de la cena y  
á tíznarJe la cara con el bollín del caldero, dAndole de pasada untaojicón en cada tiznadura.

No pudiendo safrlr tan despiadada burla, Heno de eólera y  balbaoiendo maldiciones, cogió el Al^Jao 
nn brazado de paja y  se apartó de sus compañeros acomodándose bajo el dintel de una puerta, en un 
extremo del ruinoso patio.

Cerró la «oche por completo; la luna iluminaba de soslayo las altas cresterías de granito, algiíü ave 
nocturna tendía desde ellas SU vuelo siniestro; a lo lejos ladraba e i mastín de alguoa dehesa, de ve z  en 
cuando se esctichabá el canturrear de un mozo y  el lento pisar de una yunta de muías que volvían fa ­
tigados de la ruda labor? después estas notas se extinguieron y  solo el murmullo Jejano del rio turbaba 
la fría  caima de la noche.

En tanto que los meodigos dormían so miraba á lo largo de la  encharcada carretera avanzar una 
eran mancha ccniciebca que despertaba el confaso ruido de incesante cbapoteo y  d  ronco c ftridor de 
síDiestro& gruñidos. Aquella mancha hormigueaba por laa ondulaciones de la ruta y  avanzando siem­
pre hacia el castillo destacaba t  cada Instante con más claridad y  rudeza d  desapacible rumor de cen­
tenares de gruñidos. '

Era una piara de cerdos que conducidos por un zagal, venían á refugiarse ea el patío central del 
castillo. A llí penetráron los inmundos animales con íeroa eetrúpito impregnando el aíre con el hedor 
acre de su grasa y  con el resoplar de sus groseros gasoates.



Los mcQdifíos, trepando |M>ría3 fQciroii & refag ía rse  «n  uqh, batiitacifrn derrxiidft q u « oijupA-
ba 1a partQ alta de nca  tcrre, poro e l iDf&liz M uleio 6 por tem or ó  por aue&o qaedú a llí cooEuQdldo tOQ 
las peiad9.9 bestias.

A l po&o rato, «ntre dormido y  despierto, ĉ DmcD̂ d rascaren los pi«e descalzos, despula lli^vóieln. 
maco laqulftCa de aon parte ^ otrn. de sn eaerpo, mAs adelaote se despertó DerTÍQSo porque In. pic.a2.61a 
erü c.oa&c$ntî » plena, irisufrible; y  se puso de pie escarbando uoq loa dedos crispados» por debajo d& 
SU4 harapos, «a  tanto que miraba con rencor A ac]U«Hoa obesos animal&s qpe cruflíaD y roncabAn feli­
ces sobre el húmedo snelo, y  eono A pesar de estar derecbo y  de a^itarsg la [avasiOn de los iuiseeios 
arreciaba por su cuerpo medio dosnudo; temblando de frío 7 de abados escozones, se alejd del castillo 
¿ la líi2 ds la iiina, saltando entre ios e«rdo« y  rase&ttdos» sin tr&^ua, con las c|i«2 nRaa builuodo sobre 
al TeClndo paoho-

— ¡]Maliiiio3 cerdos que m e ec.tanl!
De estn manara salió de su castillo  el d ltim o ¿larqués de MontterrAdas,

Kafakl  ToaKO>i¿

jA(¡iJKMJkTU, Cudtralminj

Eé á esos BantOB Varones entretenidos en honestos pasatiempos. ¿Cómo censorarleb? ¡Fasao ufi» 
vida tan llena de privaeionest jC¿Qó de maeerseiones, cilicioSs ayunos 7 penitencias] Su único pensn- 
miento está en j::anar Ja vida acema, para-ef y  para ioa otro». Nada d » mundanales devaiaaos, nada de 
camales concupiscencias, nada de esas pasiones qne le llevan á nno al palo, O & presidio o ra  por matar 
al padre, o r a  por nacer pieadilEo de la. manceba, 0 }-a por otras causas.., criminales

¡Dejarl«:B (incd«seaia«eD un rac.0 da eue fatl^osae de sus («raTísíoia» oeupaeionesf ¡Qaójae-
{fuen al ajedrez, en espera de volver & las maceraciones, cilicios y  penitencias! Sería una vei^d^dera 
jístlm a que por acceso da maditaelones y ayunos sa pusieran enlermos esoa dignos siervos del S^iíor. 
jQ,ud seria de los pobres, de los desvalidos y  los desgraciados, qn«.[,tanto Jes[deben?
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PEPITORIA
Qqjí ef ¡üresente numeró redbirárt 

u)s señoies sifscriptores y comprado- 
■99 et cuaderno S8.° de regalo 
M̂ bum JOYAS DEL AfíT£.

BEBLIOTECA ROSA

y ^fcíirícOj por Emilio
>.o]a.

f,a i>i«l d€ lii4nf por Carlos de
îfsrnflTd.
E l amor de una vtu6rta^ por ¿n re­

llana Scboll.
ItQ. v ^ Z iin íf itd  de u n a  mtiirtG., p o r  

Kmllio
Bl /efi dé Lw:ia PelUgrin, por Paal 

AlexÍB.
üaniiago Damímr^ por Cm ílLo 

líela,
¡.a (Í0 < 7 i7 ^ iv íl í6 ,  por K m i-

lici VjcA a..
Ei s^creío del (xidfxlto, por VillíerB 

de L'isid ¿dAm,
ir<ibfxio, por Emilio Zola,

IjQ$ s u f r im ie n io t  de m  
(ítustrAda], por Pa.nl de Uolonee,
ES maeííro cífi ^cueJa» t'or 

riiíO Soulife.
Zrfi i'n^c^ce'a <ío lín vreñdiario, 

fior Cs-rloe d « B^mard.

Fara p&didoe diri^ír^e á U  Adn»! 
nl&iriiclía d « «3Ca3 Bibliotecas, P l» 
t.\ TutuAn, £0, BaroeloD^i

liemos r«elt7Ído Secciíu Ar-
físUca 4 ^  Centro de Lectura  de 
líjnfl. las Bases del Grao C&ncurso 
d« Poto?rafiAS or^aniz.ado por Ja 
lilisED&. Las foto^radas para el Con­
curso duberán remitirse 4  Se^^e- 
u n a  de la SecelAn Artistie^ dei 
Cüniro Lectura, bastía e l ’i l  de 
QlarSíO próximo.. -

EL Coccnrso Be divide eo dos f'rci' 
]ios: Local y  Nacional.

El primor crnpci «a reservado 
paro. Ic« aflcionadcis deEeuc y  al 
ii^c^uodo pueden coacnrrir todos los 
¿itlcioDadoB y profesional ea es paño- 
íes 6 residestes es Eapafla.

El valor intrínseco de los premíoa 
Liiuo Se conced^rílD, asciende á más 
de &.0001

lie  aqQÍ un becho axiomáiico 
que DO cabe discutir: 
para corarse los callos 
se emplea el LAD IVO KSIV .

P ro b le m a , d e  a je d r e z  n ú m . S  
m  NOVEJAfíQt/e

N'c4{J-i±

Lkif blailCuB juegui], y dan iTiAtC Cn "i JUJiad44.

LÜS VENGADOttIS

PlSTtlu qiiB ItuiLoiica 
■0D [«J&da» d« erl4l*U 
y qiit iJ «I d« alruiUh qoLibras, 
«1 iDjo ̂ Qed«n qgebrip,

Para correr el rirato 
de la palmera, 

subi^ i3r» bombre A sus ram.'s 
&0n una Cnerda; 
m&s ya  en lo alto, 

ptüctiAndole las púas 
le desplomaron.

Otro que lleg'd luef^ú 
junto al eadaver, 

también con lot^neioQes 
de comer dficüe»,
7Ísto el snceso, 

de más fáúil manera 
quleo conferios. 

lUciuiriú al pudfo un baeba, 
i^olped el tronco 

y  a Ja tof?rata palmera 
Eduibú en &l polvo.

Por a)c«D2ar lue j^raeias, 
mármol de oarne, 

snbiú nn bombre en Ja eoerda 
de sus afanes.
Co» tu desprecio, 

pronto rompisEe el laso.
y  i í  oayó muerlú.

Conocida la historia 
de tal de&ffraciu, 

otro bombre» tnás asento» 
qniso venj^^arla.
Tras Jar^o asedio, 

tus tuerzas & sns golpes 
no resistieron, 

y, desde U  alca eumbre 
de tu pnrC2a,

rodaste hacid el abismo 
aiicU y maltrecha. 
1T4I haa caldo 

sieiopre los veiacedores', 
al tín, vencidos.,.!

Atajen Pees tus traielonus 
hoy me rcenerdAO 

el iDS&nsato crímso 
de la palmera, 
piensa, advierto, 

que bacbas fabrica el hombro 
COlil sos deseos,

R^uleo N ai' arro

La Magnesia San-Imol . 
es Ja da mĴ s etlcacia, 
tADCQ en Grecia como en Gracia, 
ya de noche, ya con sol.

¿ja soiiiífíJin sjí sí ¿ji'tfaiinio

SOltíCiOH 
t i  fidtathríipo tíeí námero afíteria/

JtTiygUfino picfórico.—

M EN E S E S
M S í íE S E S  Oiovio

Pintor esprtfyol del siglo Xvn que v i ­
vió en Sevillii, donde fn^ uno de los 
mejores discipnios de Murillo-

L}f]KR£ai>ONUKífL:IA PAB'JlOl.LjliJt
A, h-, U .^^a«vUlL.—L.ft qbv ha «dtC*'

<1d «a cAu/ ;  d«Kde 1 qu «d* K *p-
ttd*., aitriquc xa puedi) ^roiueicrlt .qti  ̂«b pu- 
bllitca prerito..

C, 0 . y  L.—Midrld.—fil ttieblo «»tá muy 
bien «ae.flt«, ]>enltrrn an i>p«Ttvi4dad 
cuntido Ue^tafl A pu><Ur*r.*<'r

A jr tA ít.—Lv4 rAiAailCtl ban p*'
«hdOr.. tirtüUhifitiUC. A I*  L«
q[T.a pi'flhSa TQfulln fiirrh de ÉltTTi]i(t,
IfUrd pxlle crtii Hoy «n I»  ^.Jil^ttFietn dtpcraci. 
Lojea C0IB4 c1 ual«d p]iica.

K, D- CL—StVlUâ — ArCktil  ̂Qu« ha dti. 
v[Ld4 t-U it ^inLMltoa. y  Bí pUfalldarAi) A riO 
cnrd*r, El ilUtHlO Q«e b« r<«jb|<l4> uo frâ r̂arJn 
A túAiiir 1tc!‘ i>cetci A la fariña d< ^Dvlar la» 
cu»rLMla!( c«u0 «^rlRlinai <t* Jiriprantat^ ccm 
pfraar «»LIoh d« ÍTopra^^u y J tjar al]lBrto«l 
«4>br« A j^cAriurlD por tci u&f«d
úe]

B., Cb- A.—OriDadi—. Lh  «loUna aou al^o 
«uraveBKdea.

£.'[ B«ci>ui}z.cfriiua]bpeaBia 4ti&ti1«n
Tcr*iflc.uta, porv esa de ttocr t>n aIoJu- 
<li}B '99 cDDsaiia'iite' uc* naatb 4 U  mayaHa do 
Lea tt«t4ra«, de c^ví hap» un4
rlcDK. cLdci}  TtrflOB uié» brriüA, y cr4«c qua «b 
traía da v«ZMia bUni»9» lo i;oaL «nido d ]« va- 
irladnd d«lo i riloiiia prediteauin«C'actci daaua ' 
curtbDib. Conatc Qi.t« yo np «^ lU rv  
limiro A dcjir atcTa.dc uilifec'tia.

La poeaiaidUre ca m vk l ba llagado urde.
R  d« S-'-U&drid.— chi«nt4«*tá ptfíae.- 

tkcnaiite. '

M
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